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Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo en Honduras:
Carlos Aníbal Cruz Martínez.
Natural de San Juancito F.M. Honduras C.A. conocido como Quilín, el indio, hijo de Luisa 
Martínez y Juan Cruz. Pintor sin provecho propio, audaz, agresivo y de muy poca inocencia.
Llegó a Bellas Artes el mismo año que Dino, Lutgardo, Rendón y yo, todos muy jóvenes, llegó 
con un calcetín blanco y otro azul, era el único que llegó con conocimientos plásticos, sabía 
de carboncillos, gratos, teoría del color y proporciones, venia de una pobreza que colindaba 
con la miseria, pero muy dignamente llevada. 
Sus primeros modelos fueron siempre perros muertos y  vivos, piedras de moler maíz, 
candiles, casas en barrancos, niños asombrados, gallos y cruces de cementerio.
Conocía la vida mejor que nosotros así que logró convertirse en un amigo, hermano y 
compañero imprescindible. Siendo alumno de segundo año en la academia ganó su primer 
concurso internacional, (nosotros aun no tocábamos los colores, según los planes 
académicos) triunfo que gozamos como nuestro pues era un concurso internacional en 
Panamá y por encima de grandes maestros de Centro América lo logró. Lo terminé de 
conocer en España en un auto exilio complaciente, redondeamos allí la idea de lo que 
debíamos ser como pintores y de cuál sería el rumbo de una pintura nueva en Honduras, ser 
sensibles frente a la realidad, experimentar sin complejos, nada es fácil todo depende de 
nosotros.
 Nunca lo amargó nada, aunque era visceral con sus ideas y caustico al delirio con sus 
comentarios. Fuimos cómplices de muchos hechos artísticos, que resultaron un escándalo 
para "la vieja conservadora" como le llamábamos en ese tiempo a Tegucigalpa.
 
Se iba y regresaba siempre con su única maleta, que era una caja de cartón amarrada con 
cabuya. Una vez que regresó de Europa se quedó con nosotros departiendo en el Taller La 
Merced, a las 8:30 p.m. dijo: "Me voy, quiero agarrar el último bus para la San Francisco". Era un 
miércoles y lo estábamos esperando desde el lunes; al día siguiente me contó que se subió al 
bus semivacío y se sentó en la parte trasera del mismo; de pronto una mujer le gritó: "Hola 
Quilín cuándo vino, Luisa lo ha estado esperando desde el lunes” (reriéndose a su madre). Se 
comunicaban a gritos porque iban en asientos separados, lo que llamó la atención del chofer 
y del cobrador; además de los dos o tres pasajeros que viajaban en ese momento. Le contestó 
Aníbal: "Ah, es que tuve problemas con una conexión de avión que falló y tuve que quedarme un 
día en Amsterdam". (Palabra que provocó la risa cómplice entre el chofer y el cobrador). “No 
había vuelo para la Dominicana y de allí conectar hacia Panamá y luego a Tegucigalpa”. La 
señora se bajó del autobús primero, luego se bajó Aníbal dos cuadras más arriba. "Próxima" 
(gritó) y el cobrador gritó: "Pará voo,o que se baja Amsterdam". Aníbal se bajó y el bus arrancó 
e inmediatamente escuchó lo siguiente con la voz del cobrador: "Huuyyyy Amsterdam". Todo 
esto me lo contó riéndose. Creo que de algún  modo así lo trató el país pero fue sin duda el 
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